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SEGOIDILLAS BOLERAS,
DISCRETAS Y DIVERTIDAS
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^veu la mas amable, 
^m asq u erid a ,
En» . 2  ea tus brazos 

í̂ ien te estima.
L ^^^^P reseréñ e l, 

isenW' K ®̂sponde á mi afecto, 
l^^üto querer.

lov ®'̂ cuela de Venus 
¿  Pi‘incÍDÍantft,

niña,

Pov • ’='“^ue ia  ne
L¿  ̂principiante,
L J  lección, 1

Ho am arte . -
[Ue ¡aseguro,
ieré de esta

“ Düen ri.n^
11.

l in a  preciosa rosa 
q u e  yo  te n ia , 
ocu ltaba e n tre  flores 
ta n ta  m alic ia .

Yo d ije  a l p u n to : 
esos son los placeres 
que yo d isfru to .

E l sarm ien to  e n  la  lu m b re  
y  e l que enam ora , 
por u n  lado se en c ien d e , 
por otro llora.

'l ú  eres lo propio, 
cuando lloras por v e rm e  
te  vas por o tro .
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E l g n errero  Cupido 
rin d ió  su  espada, 
po rque y a  son tu s  ojos 
m as fu ertes  arm as.

Y  así Cupido, 
en  la  lid  con tu s  ojos 
quedó rendido .

Ya que tu s  esperanzas, 
m i b ie n , h an  m u erto , 
pienso tam b ién  m orirm e 
de sen tim ien to .

Que no es posible 
v iv ir  en  este m undo 
s i t ú  estas tr is te .

D isp u tab an  dos «ábios 
q u e  no h a y  m as q u e  u n  so l, 
y  los h e  convencido 
que en  tu  cara h a y  dos.

Que es firm am ento , 
y  tu s  ojos dos soles 
que es m i a rg u m en to .

C u a l tie rn ec illo  in fan te  
que desvalido, 
am a  solo los brazos 
q u e  le  h a n  tra ido .

A sí tu  am ado 
su  d icha  en  tu  h erm o su ra  
solo h a  cifrado.

T ú  encend iste  el fuego 
del pecho m ió,

y  aho ra  vas á  ap ag arle  _ 
con tu s  suspiros.

¡V álgam e el Cielo! 
y  qué poco, que entiendes 
ae  estos incendios.

Salom ón siendo sábic, 
por las m ujeres 
adoró dioses falsos 
por com placerles;

Ofreció incienso , 
y  del Dios de sus padres 
h izo desprecio.

P o r g o za r á  la  esposa 
de Colatino, 
la  d iadem a de Rom a 
perdió T arqu ino .

Y yo a rrie sg a ra  
el im perio  del m undo 
si te  a lcanzara .

A u n q u e  g e n t i l ,  Lucreciat 
se dió la  m u erte  
por verse  deshonrada, 
¡te rrib le  suertel 

Así decía:
q u ien  no h a  de v iv ir  casta 
no es b ie n  q u e  v iva .

A bandona esquiveces; 
m u é s tra te  fina: 
corresponde á  m i afecto, 
jó v en  d iv ina .

Y en tonces verás 
lo que h acer puede u n  hom bre 
cuando lle g a  á  am ar.

P o r v e n g a r  á  Lucrecia 
in ten tó  B ru to  . 
la  v ida  y  la  corona 
q u ita rle  as tu to .

Como lo ju ró  
sobre el y e rto  cadáver 
así lo cum plió .

Por a lcan zar tu  mano 
m i afecto vuela  
m as q u e  el cobie Ricara® 
por Isab e la .

Pere 
por pr 
y á tí

C!on 
Sisara 
V Jael 
lamu( 

lOh 
no fies 
que es

Tra
de las 
nn az; 
de fa 

Qui 
deida* 
he id

Es 
Troyf 
quec 
una 1 

Ya 
que ( 
sale 1
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Poregnnaró
por provincias estrañas 
y á tí volveré.

Con la taza de leche 
Sisara durmió,
V Jael con un clavo 
la muerte le dio.

¡Oh gran capitanl 
DO fies en mujeres 
que este pago dan.

Traigo para regalo 
de las deidades, 
un azafate lleno 
de falsedades;

Que me lo ha dado 
deidad que en algún tiempo 
lie idolatrado.

Es mi pecho constante  ̂
Troya abrasada 
que causó su ruina 
una mirada.

Ya esperimento 
que de una sola chiS'iia 
sele unincendio.

No amó Oswald á Gorma 
cual yo te amo: 
cye los tristes ecos 
^n que te llamo.

Concede á mi amor 
con el que acabe 

fuerte dolor.

A una niña bonita 
descolorida, 
la pregunté piadoso, 
qne qué tenia;

Y me respondió,

que por no tener nada 
el color perdió.

Todo el que ama padece 
penas muy duras, 
como se vó en Persiles 
y Segismunda.

¡Oh! si tú fueras 
en amar tan constante 
como Auristela

Para ti seré Eneas 
que he de procurar 
con furiosos incendios 
tu Troya abrasar.

Aunque te viera 
arder en vivas llamas 
lo consintiera.

Calipso con la ausencia 
de Telemaco, 
anegaba su isla 
en triste llanto.

Este es el premio 
qne dá el amor á cuantoff 
le siguen ciegos.

Errante caminaba 
con ardiente sed 
y en un prado florido 
una fuente halló 

Con vivas ánsias 
deposité mis labios 
sobre sus aguas.

Con su dorado carro 
te convidó el sol, 
y yo con el dominio 
de mi corazón.

Eiiige ahora, 
reina entre los astros 
ó en quien te adora.
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Si el mirar á Florinda 
perdió á Rodrigo,
¿que hará en mí tu belleza 
cuaudo te miro?

Es sosa ;3straña. 
perder corona y cetro 
un rey de España.

Amorosa me ofreces, 
bello serafín, 
que serás Artemisa 
después de mi fín.

Pero no creo 
de lo pecho inconstante 
tan buen empleo.

Asido del cabello 
se quedó Absalon, 
y yo quedé pendiente 
de tu corazón.

Ten de mí piedad, 
no traspases mi pecho, 
hermosa deidad.

Son esos dos lunares 
de tus carrillos, 
luceros que me ciegan 
con tanto brillo.

Ciego y sin vida 
me tienes y aun eres 
la preferida.

Judíth foé valerosa, 
pero con traición, 
que dió muerte á Holoferne? 
fingiéndole amor.

Y las mujeres, 
fingen amor al hombre 
que matar quieren.

Amor es una escuela , 
de desengaños, 
que en ella siempre aprenden] 
aun los mas sábios.

Pero aunque aprendan, 
ciegos en sus pasiones 
nunca escarmientan.

Yo sembró una mirada, 
nació un deseo, 
floreció una esperanza, 
cogí un afecto.

Feliz quien siembra, 
si al fin de sus trabajos 
tiene cosecha

Como la mariposa 
soy en quererte, 
que en la luz de tus ojos 
busco mi muerte.

Es cosa dura 
que prevenga en mis gustos 
la sepultura.

Con falsedad no trates 
á quien te ama, 
que puedes ir por pelo, 
y volver sin lana.

Porque sucede, 
donde menos se piensa 
salta la liebre.

Adiós, que me despido 
por no cansarte, 
perdónale los yerros 
á este tu amante.

Hermosa hembra, 
que por seguir á Venuf 
me- hirió tu flecha.

MADKID —  D espacho : S u ce so re s  de H ern an d o , A re n a l, U
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